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       ADVERTENCIA.

       Poco inclinado á vestirme con galas ajenas, confieso haber tomado parte del asunto de esta comedia de un  vaudeville  francés, en dos actos, titulado: Un tuteur de vingt ans.

       KEPARTIMIENTO.

       PERSONAJES.

       ACTORES.

       EMILIA   Sra. Doña  María  Alvarez

       TUBAU.

       DOÑA GERTRUDIS  Sra. Doña Balbina Val-verde.

       ROSARIO   Sta. Doña Emilia Ballesteros.

       FÉLIX  Sr. Don Julián Romea.

       PEDRO, criado (1)    —      Emilio Mario.

       CLETO, negro         —      Ricardo   Zamacois.

       ULPIANO         —     Elías Aguirre.

       BONIFACIO     -      Fernando Viñas.

       JUAN         —      José Rubio.

       La acción pasa en Madrid y en nuestros dias.

       (1) El Sr. Mario se ha hecho cargo espontáneamente del desempeño de este humilde personaje, favor singular que ha dispensado á la obra, coadyuvando así á su perfecta representación, por lo que el autor le está muy reconocido.

       ACTO PRIMERO.

       "Gabinete en la casa de Félix con puerta al fondo, que comunica con el resto de la casa, y otra en el segundo bastidor de la derecha del actor. Enfrente de ésta, balcón ó ventana. Juguetes sobre un velador.

       ESCENA PRIMERA.

       ULPIANO, entrando por el fondo, luego, PEDRO.

       Ulpiano.

       Pedro.

       Ulpiano.

       Pedro^.

       Ulpiano.

       Pedro.

       Ulpiano,

       Pedro.

       Ulpiano.

       i Félix! ¡ Félix! pero ¿no hay nadie en esta casa? ¡vamos! casa de soltero... ¡Félix! Jurara que no he cerrado, (Por la puerta de la izquierda.) y que...

       (Por fin...)

       ¡ Señuritu! (Encuentro un ser casi humano.) ¿Dónde está Félix?

       ¡Dun Félix !•

       (Corrigiéndole.)

       ¡ Ya! buscaba usted al amu.

       No, que te buscaba á tí.

       Gracias.

       (¿De dónde ha sacado

      

       UNA CRIOLLA.

       I

      

       ACTO  PRIMERO.

       ESCENA  II.

       ULPIANO, y doña GERTRUDIS, por la derecha.

       UlPIANO.       Señora... (Saludando.) Gertrud.   Avisa á tu amo,

       (Váse Pedro por el fondo.)

       ¿Usted por acá? Ulpiano.   a  los pies

       de usted. Gertrud.   Beso á usted la mano.

       Tanto tiempo sin el gusto

       de ver á usted. ¿ Y Rosario? Ulpiano.     Está bien: cuando los nervios

       la dejan algún descanso

       goza una salud de hierro. Gertrud.    ¡ Ali! ¿ Tiene nervios? Ulpiano.   A ratos

       se permite esa flaqueza.

       ¿Y usted no? Gertrud.   Yo no los gasto.

       Ulpiano.     Con tal que tenga salud... Gertrud.   Eso sí;  de cal y canto. Ulpiano.     Siendo asi... Gertrud.   No  hago consumo

       de antistéricos: no salgo

       de aquí ni aun para Vallecas

       en la estación de los baños.

       En fin, que no estoy de moda. Ulpiano.     Usted es... Gertrud.   Un marimacho.

       Ulpiano.     Una señora que tiene... (Vacilando.) Gertrud.    Piénselo usted. Ulpiano.   Mucho gancho.

       Gertrud.    Buen sueño y buen apetito.

      

       UNA CRIOLLA.

       Ulpiano.      Que hace olvidar á su lado

       las horas. Gertrud.   Ahí tiene usted

       á su amigo.

       ESCENA  III.

       Dichos, y FÉLIX.

       deseos de ver si el cambio de vida; la estrecha cuenta

      

       ACTO PRIMERO.

       U

       que has de dar en este caso;

       la responsabilidad

       inseparable del cargo,

       te recuerdan una vez

       que tienes veintiséis años

       y muchos meses. Ya es tiempo

       de que empieces á hacer algo.

       Félix.        ¿Yo,  tia?

       Gertrud.   Hacer por tus bienes...

       Félix.   Yo  no estoy en ese caso.

       Gertrud.    Procura aumentar tus rentas.

       Félix.   Y que me suceda el chasco

       de morirme antes de tiempo y que otro... ¡No lo hago, vamos! Usted no me ha de heredar según me asegura, salvo...

       Gertrud.    "No  es lo probable.

       Félix.   No  tengo

       hijos, sobrinos ni hermanos; yo quiero vivir soltero; ¿á quién perjudico ni hago extorsión? ¿eh?

       Ulpiano.   (¡Qué familia

       de egoistas!)

       Gertrud.   Sin embargo,

       si el ejemplo aprovecharas constante, ejemplar, diario, de tu amigo! ¿Esas riquezas, cómo se las ha agenciado? Dígaselo usted.

       Ulpiano.   En parte

       por herencia: trabajando lo demás.

       Gertrud.   Así es que vive,

       ya lo sabes ¡con un fausto!...

       Ulplano.     Como viven muchos: hoy

      

       UNA CRIOLLA.

      

       quiero ignorarlas, deseo

       poner la dote en un banco

       seguro. Ulpiano.   ¡ Quita allá!

       Félix.   /   ¿No

       te parece bien ? Ulpiano,   No.  ¿Cuánto

       es la herencia? Gertrud.   Dos  millones.

       Ulpiano.     ¿ De pesos ? Félix.   ¡No, hombre! ¡canario!

       de reales. Ulpiano.   Poca cosa.

       Félix.   Para tí, lo creo.

       Ulpiano.   No  es tanto

       como yo me presumia. Gertrud.    Sí, pero no es mal bocado.

       Pero ¡ qué miro! las diez

       y esa chica... Félix.   Ya he mandado

       á Pedro á la estación. Gertrud.   ¡Pobre

       niña! ¡ cómo la olvidamos!

       Voy á preparar su cuna,

       con permiso de usted: salgo

       al momento. Ulpiano.   Yo  no estorbo.

       Gertrud.   Sí,  sí: ya lo sé. Félix.   De paso,

       usted es muy bondadosa:

       puede usted dar un vistazo

       á aquello: ver si han traído

       las ostras y si han  frapado

       el champagne. Gertrud.   Bien. (Váse por la derecha.)

      

       ESCENA  IV.

       FÉLIX y ULPIANO.

       Ulpiano.   ¿a  qué hora

       cenas ? es decir, cenamos;

       ¿eh? Félix.   Bien. Tengo la costumbre

       en este dia del año

       de cenar con dos amigos

       que en el colegio estudiamos

       juntos. Ulpiano.   Es una costumbre

       patriarcal. Seremos cuatro.

       ¿ Está convenido ? Félix.   Bueno:

       diré... Ulpiano.   Pero ¿desde cuándo

       me excluyes de tus placeres?

       ¿Estás conmigo enojado? Félix.   ¡ Hombre! ¿por qué? no liay motivo.

       Ulpiano.     Entonces... Félix.   Óyeme, Ulpiano,

       Ulpiano.     Habla.

       Félix.   Tu  mujer me acusa.

       Ulpiano.     ¿  Sí  ? Félix.   Dice que te distraigo,

       que te pervierto. Ulpiano.   i  A mi I

       Félix.   ¡ A ti I

       Ulpiano.    i Es  posible! Félix.   ¿ Qué apostamos

       á que esta noclie no duermes

       en tu domicilio ? Ulpiano.   Es  claro.

      

       ACTO PRIMERO.

       15

       ESCENA Y.

       Dichos y BONIFACIO, por el fondo.

       Bonif.   ¿Empieza á venir la gente?

       (Reparando en Ulpiano y saludándole.) Félix.   Don Bonifacio Cumplido,

       abogado distinguido,

      

       u

       UNA CRIOLLA.

       avecindado en Mójente, y mi amigo. TJlpiano.   Muy señor

       mió. BoNiF.   Beso á usted la mano.

       Ulpiano.     Ya te lie oido... Félix.   Don Ulpiano

       Cantaclaro... Ulpiano.   Servidor.

       Félix.   Banquero.

       Ulpiano.   i Pobre banquero!

       Félix.   Pobre, y yo que te atribuyo...

       Ulpiano.    No  tiene un momento suyo. Félix.   Pero apalea el dinero.

       Ulpiano.    Los  cálculos... Félix.   Los  placeres...

       Ulpiano.    No  me permiten reposo.

       Hombre honrado. Félix.   Infiel esposo

       que ama á todas las mujeres... Ulpiano.     Menos á la mia: ¿es eso

       lo que ibas á decir ? Félix.   No

       tanto. Ulpiano.   Pues lo digo yo.

       Félix.   (¡Ojalá...)

       Ulpiano.   Te lo confieso.

       Yo voy á dar una vuelta por el baile. Félix.   •   Irá en demanda

       de alguna intriguilla. Bonif.   Allí anda

       la mano del diablo suelta. Félix.   ¿Hay aventura?

       Bonif.   Hay que andar

       allí... aquello es un derroche.

       1

      

       Ulpiano.    No.

       Félix.   No  te creo.

       Ulpiano.   Esta noche

       voy navegando al azar. Félix.   Mas no tardes.

       Ulpia.no.   Ya te he dicho

       que no esperes: á la hora

       cenáis.

       ESCENA  VI.

       Dichos y doña GERTRUDIS.

       Gertrud.   ¿Qué es eso?

       Ulpiano.   Señora...

       Gertrud.    ¿Sevá? Félix.   Tiene ese capricho.

       Ulpiano.      Mas ceno aquí, de merced;

       mejor dicho, de atrevido. Gertrud.    Rosario... Ulpiano.   Hemos convenido

       en pasar á ver á usted

       mañana. Gertrud.   Ya tengo gana

       de verla: una usted mi ruego... Ulpiano.     Lo está deseando. Félix.  '   Hasta luego.

       Ulpiano.     Nosotros hasta mañana.

       (A doña Gertrudis. Váse por el fondo.)

      

       ESCENA  VII.

       Dichos,   menos ULPIANO.

      

       ACTO PRIMERO.

       49

      

       UNA CRIOLLA.

      

       ACTO PRIMERO.

       21

       Félix.   Se conoce...

       Gertrud.   o  déjame ó te abomino. Félix.   Adiós, tia,

       Gertrud,   Adiós, sobrino:

       hasta mañana á las doce. (Váee por el fondo.)

       ESCENA  VIII.

       FÉLIX y BONIFACIO.

      

      

       ACTO PRIMERO.

       23

       Eso es lo que entre nosotros se llama:  error in persona,

       Félix.   Por lo tanto, ¿no será

       esta razón poderosa para excusarme?...

       BONIF.   Pero esa

       presunción ¿en qué se apoya? ¿ Eras mayor á la fecha del testamento ?

       Félix.   De sobra.

       BoNiF.   Pues no hay medio de zafarte.

       El testamento está en forma. <r Nombro tutor de mi niña Emilia, que queda sola, á mi sobrino don Félix de Sandoval y Cardona, natural de Madrid, hijo de don Pedro y doña Alfonsa mis primos.»

       Félix.   Mas yo no soy

       ese Félix que ahí se nombra, sino mi hermano.

       BoNlF.   Lo dicho,

       tutor: no hay escapatoria.

      

       UNA CRIOLLA.

       ESCENA    IX.

       Dichos y JUAN.

       Félix.

       BONIF.

       Juan.

       BONIF.

       Juan.

       BoNIF.

       Juan.

       Félix.

       Juan.

       Félix.

       Juan.

       Félix.

       Juan.

       Félix.

       Juan. Félix.

       Juan.

       Félix.

       Juan.

       BOMF.

       Y antes de mañana espero... ¿Oyes?

       (Dentro.) ¿ Ha venido ya Bonifacio ? (Saliendo por el fondo.)

       ¡ Hola! Ya está aquí nuestro compañero, I Buen Juan!

       ¡Insigne abogado! (Seabrazan.) Siempre exacto.

       En este dia fuera casi alevosía... Te advierto que hay convidado. I  Qué lias dicho ? ¡ horror I ¡ sacrilegio! El uso...

       I Traición y dolo! Era...

       Cenábamos sólo los amigos de colegio. Pero el otro se interpuso de modo... Se convidó. ¿ Quién es el intruso ?

       No se puede llamar intruso. Ulpiano.

       Acabaras.

       ¿Pues?

       Y te ahorraras el prefacio. Sólo es para Bonifacio extraño.

       Y ya no lo es.

      

       ACTO PRIMERO.

       25

       Es muy simpático.

      

       UNA CRIOLLA.

      

       ACTO PRIMERO.

       27

      

       UNA CRIOLLA,

       ESCENA  X.

       Dichos y PEDRO: un momento despnes, ULPIANO con ROSARIO , ésta con un elegante vestido de máscara de capricho, y con la careta puesta. Todos por el fondo.

       Pedro.         Ha venido aquel señor que canta claru al pianu.

      

       ACTO PRIMERO.

       29

      

       UNA CRIOLLA.

       Rosario. Ulpiano.

       Rosario.

       BONIF.

       Rosario.

       Ulpiano.

       No los conozco, ni sé... ¡ Te da vergüenza! es corriente. ¿ Quieres qne te los presente por sus nombres?

       ¿Para qué? No, Ulpiano: ó lo entiendo mal... ( Yo he oido esa voz.)

       O el hombre no es el talento ni el nombre: es la posición social. Por su ocupación ó empleo cada cual pase revista.

      

       ACTO PRIMERO.

       31

       esclava. Ulpiano.   No:  antes yo soy

       el que está en las tuyas preso. Rosario.      Quiero libertad. Ulpiano.   ¡ Perdona!

       Según fuere. Si es que pasa... Rosario.      ¿De qué? — ¿El dueño de la casa,

       (Cogiendo el brazo de Félix.)

       no es don Félix de Cardona?

      

       UNA CRIOLLA.

       es este? Rosario.   ¿Pero hay tal hombre?

       ¿ No ha hallado usted otro nombre

       que dar á mi sentimiento? Félix.   Tal vez no lo he comprendido:

       perdone usted.

      

       ACTO PRIMERO.

       33

       ESCENA  XI.

       Dichos y PEDRO, con un pavo en una gran fuente.

      

       UNA CRIOLLA.

      

       ACTO PRIMERO.

       35

      

       UNA CRIOLLA.

       Rosario.

       y grande: pero también parece firme el propósito de la enmienda.

       Bien. ¿Y usted (Á Féüx.) se conforma?

      

       ACTO PRIMERO.

       37

      

       UNA CRIOLLA.

       Rosario. Juan.

       Ulpiano. Rosario.

       gurrumino, archicelo so. ¿No es eso lo que querías? pues lo tendrás y con colmo. Por mi parte, te aseguro que me ha de saber á poco. Ni aun eso.

       (¡El bribón se alegra!)

       (Mirando á Félix.) ¿No comprendes?...

       ¡ Quita! i quita!

       ESCENA  XII.

       Dichos y PEDRO: luego EMILIA seguida de CLETO y una negra.

       Pedro.         Ahí está la señorita

       con un nejru y una nejra. Félix.   Que nos la traigan acá.

       Pedro.   Voy, señor. (Asomándose á la puerta del fondo.)

       Félix.   Venga á los brazos,

       á los paternales lazos

       de su tutor. Rosario.   ¡ Si vendrá

       dormidita! ¡á media noche! Félix.   ;Vamos I Festejarla quiero.

       Toma tú ese sonajero. (A Juan.)

       Tú, el ferro-carril. (A Ulpiano.) BoNiF.   Yo el coche.

       Félix.   Le toca á usted la muñeca.

       (Dándosela á Rosario.) Rosario.    Yo  acá me la he figurado

       chiquita, el color tostado,

       y desmirriada y enteca. Pedro.        Aquí está.

       (Félix ha tomado tamhien algún juguete, y todos se dirigen hacia la puerta del fondo con solemnidad có-

      

       ACTO PRIMERO.

       39

       Emilia. Todos. Emilia.

       Félix. Emilia. Félix. Emilia.

       Félix.

       Juan.

       BONIF.

       Félix.

       Emilia.

       Pedro.

       Emilia.

       BoNIF.

       Emilia.

       Félix.

       Emilia.

       Félix, Emilia.

       mica. Al aparecer Emilia en ella, seguida de Cleto y la nodriza, todos retroceden procurando ocultar los juguetes, que irán dejando sobre los muebles que tengan más cerca. Emilia trae un elegante, pero sencillo traje de camino, de luto, y tanto ella como les negros vienen cargados de sombrereras , jaulas de pájaros, cestitas , etc.)

       ¡ Señores!... ¡Ahí Por un pequeño accidente se retrasó... (í Cuánta gente 1) (Esta joven ¿quién será?) Disimulen mi temor. ¿Por qué? Se comprende bien. Pero, en fin, señores, ¿quién de ustedes es mi tutor? ¡Usted!... A decir verdad, yo creia...

       (¡ Que te embrollas! ) (Aparte á Félix.) (¡Si crecen estas criollas que es una barbaridad! ) ¿  Pero ha llegado ya el tren? Por lo visto, (Sonriéndose.)

       Y si la esclava no me diguera...

       Yo estaba esperando en el andén. ( Es una moza cabal.) ¿Son todos de la familia? Pero en fin ¿es usté?...

       Emilia:

       Emilia de Sandoval. ¿No se me esperaba?

       y SI.

       No, ¿Qué sorpresa es esta?

      

       UNA CRIOLLA.

      

       ACTO PRIMERO.

       41

       ESCENA  XII.

       EMILIA  y FÉLIX: los negros se han quedado á la puerta del fondo, PEDRO.

      

       UNA CRIOLLA.

      

       ACTO PRIMERO.

       43

      

       UNA CRIOLLA.

       Félix.

       Emilia.. Félix.

       Emilia.

       Pero no te asombre: yo tengo su mismo nombre y puede que mejor mano. Un padre tendrás conmigo. La ley me pescó en su red. Pero entonces no es usted... Pues eso es lo que yo digo. Pero á pesar de ese error, hay quien, mi tia sobre todo, tiene empeño en que...

       De modo que le lian liecbo á usted tutor ¡tan joven! ¡ Qué impertinencia!

      

       ACTO PiüMERO.

       4ü

       I está en Francia esa señora i

      

       UNA CRIOLLA.

      

       ACTO PRIMERO.

       47

      

       UNA. CRIOLLA.

       (Va á coger la sombrerera con impaciencia y la da una sacudida.)

       Emilia.   ¡ Ay, primo!

       (Retirándola.)

       es un sombrero que estimo. Félix.   ¡Hola!

       Emilia.   Me cae, que hasta allí!

       Félix.   ¿Eres coqueta?

       Emilia.   No hay ley

       que me impida... Félix.   ¡ Ah, buena maula 1

       Venga. (Tomando la sombrerera.) Emilia.   Y también esta jaula

       de mi periquito-rey, Félix.   ¿Se disipó ya el temor?

       (Tomando la jaula. Emilia le coge el brazo.) Emilia.        Sí,  señor: ya estoy tranquila. Félix.   (Es  muy lista la pupila.)

       Emilia.       (No  me disgusta el tutor.)

       (Vánse por el fondo: Félix que da á Emilia el brazo derecho, lleva la sombrerera debajo del brazo izquierdo y la jaula en la misma mano.)

       FIN DEL ACTO   PRIMERO.

      

       ACTO   SEGUNDO.

       Sala en la casa de doña Gertrudis con puerta al fondo y laterales. Muebles de buena apariencia; pero sin lujo.

       ESCENA PRIMERA.

       PEDRO, quitando el polvo á los muebles: poco después, CLETO.

       Pedro.         ¡ No vuelve I ¡pártame Tin rayo! Nunca fué la liguereza su cualidad... ¡ Qué bagueza (Contemplando el plumero.) para mi! ¡para un lacayo! Y es que ese negru... ! No ! ¡no ! ¡ no lo sufro! ¡ hará que estalle I No vive más que en la calle: lo mesmu que hacia yo. El señuritu le encarja todo asuntu delicadu... Yo me habia lisongueadu de echarle toda la carja... ¡ Y ahora! ¡ Qué degradación! —Ahi viene. — ¡ Cleto !

       (Cletp viene por el fondo con varias cartas en la mano y se dirig-e hacia la puerta de la izquierda.)

       Cleto.   Aya voy.

       (Siguiendo su camino.)

      

       UNA CRIOLLA.

      

       ACTO SEGUNDO.
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       UNA CRIOLLA.

       Gleto.   Dio lo jiso

       po mi bien. Pedro.   ¡Ya! si eso pasa...

       Gleto.   Poique yo son de la casa:

       eto é: un hijo potiso.

       El ama me bautisá;

       digo, que fué mi marina:

       y me enseñó la otrina,

       y por eya sé resá.

       I Co la dusura, eso sí!

       y la religió critiana,

       jiso criatura humana

       de bruto carabalí. Pedro.         Perú al traerte aquí, suponjo

       te han dicho... siempre es consuelu. Gleto.         ¿ Qué ?

       Pedro.   Que al pisar este suelu...

       Gleto.         Ya lo sé. Pedro.   Estu no es el Conjo.

       Gleto.         Ma traigo la ese yer cravo

       yo siempre. Pedro.   Nu  hay en España

       esclavus. Gleto.   ¿Que no? s'engaña

       su mesé: yo son ecravo. Pedro.       Esu,  allá. Gleto.   Y tamien aquí.

       Pedro.         ¡ Un mozo de tu calibre!... Gleto.   No,  señó: yo no son Hbre.

       Pedro.    -    j Cuandu te digu que si I Gleto.   Mientra niña viva, no.

       Pedro.        Yo  creia... ¡Pues es jaita! Gleto.         Cuando murió probé taita...

       I Ay ! poiqué se no murió !

       Me ijo... ce ¡Arrímate acá!

       cuídame á mi niña, Creto.D

       I

       i

      

       ACTO SEGUNDO.
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       UNA CRIOLLA.

      

       ESCENA  II. Doña GERTRUDIS, por la izquierda, PEDRO.

       Gertrud.    ¿Que hacías?

       Pedro.   Quitaba el polvu,

       Comu ha de haber recepción... (Con énfasis.)

       Gertrud  .   Di á la señorita Emilia que me dispense el favor de recibirme. (Váse Pedro por la derecha.)

       ESCENA  III.

       DOÑA. GERTRUDIS; luego, EMILIA, por la izquierda.

      

       UNA CRIOLLA.

      

       ACTO SEGUNDO.

       57

       ESCENA  IV.

       Dichas,   y    FÉLIX.

       Félix.   Tia, pido á usted perdón:

       la creí sola. Gertrud.   Es  tu prima.

       Félix.   Juntas siempre. Algún complot...

       Gertrud.    Contra tí. Félix.   Puede. Esta carta (A Emilia.)

       es tuya. Me la entregó

      

      

       ACTO SEGUNDO.

       59

      

       UNA CRIOLLA.

      

       ACTO SEGUNDO.

       64

       DOÑA GERTRUDIS, FÉLIX.

      

      

       ACTO SEGUNDO.

       63

      

       UNA CRIOLLA.

      

       ACTO SEGUNDO.

       65

       Gertrud.

       Félix.

       Gertrud.

       Félix.

       Gertrud.

       Félix.

       Gertrud.

       Félix.

       Gertrud.

       —hasta á jurarlo me atrevo — no responde, ni la debo el más pequeño favor. Pero te oye, y la mujer que hace eso, no satisface á su obligación.

       Pero hace lo menos que puede hacer. Arriesga su porvenir; su paz, cuando se propasa... i Señora!

       La que se casa... ¿No debe hablar?

       Ni aun oir. ¡Ba! Iba!

       Rosario es mi amiga; mas si de ella sospechara, jamás en mi casa entrara. Yo, que en buen hora lo diga, fui siempre mujer de bien, por temor á esa cadena mi estado acepté sin pena, y hasta con gusto también. No porque, hablando verdad, el matrimonio me asusta; pero ¿qué quieres? me gusta usar de mi libertad. De soltera á solterona pasé, casi de repente, hasta llegar al presente hbre estado de jamona. Alguna vez, sin razón, por solo el humor que gasto, mi vida sirvió de pasto á indigna murmuración. Ligera fui nada más;

      

       UNA CRIOLLA.
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       Félix,   ¿Qué Letanía?...

       (Aparece Rosario por el foro.) GeRTRUD.     ¡ Rosario I (Dirigiéndose hacia ella.) Pedro.   (Yo  bien decia

       que era cosa de rezar.) (Váse.)

       ESCENA YI.

       DOÑA GERTRUDIS, ROSARIO y FÉLIX.

      

       UNA CRIOLLA.

       Rosario.

       Gertrud. Rosario.

       Gertrud. Rosario.

       Gertrud.

       Rosario.

       Gertrud.

       Rosario.

       Pedro.

       Gertrud.

       Rosario. Gertrud.

       usted?

       I Quién! ¿yo? ¡Me sorprende esa pregunta! ¡ Ay, Gertrudis I I Vamos! ¿Qué suspiro es ese? Usted nunca se.ha embarcado ni ha sufrido los vaivenes.,. Además, según me dice ülpiano, tal vez le preste mayor servicio...

       Pero eso es el divorcio.

       Aparente no más. Los que le confian tan grandes sumas, no pueden decirse tal vez: ce j Se va tan lejos! ¿Y si no vuelve? » Mas si ven que yo me quedo, ¡pues! digámoslo así, al frente de la casa...

       ¿En garantía? No digamos...

       O en rehenes. No se burle usted. (Saliendo.)   ¿Señora?

       (Con una tarjeta que entrega á doña Gertrudis.) ¡Paulina!—Dile que espere dos minutos, mientras me echo un abrigo.—Si usted quiere... (Váse Pedro.) Soy toda suya.

       Daremos una vuelta por la Fuente Castellana. Haremos tiempo hasta que su esposo llegue. (Váse por la izquierda.)
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       ESCENA VIL

       ESCENA Yin.

       Dichos y DOÑA GERTRUDIS.

       Gertrud.    Emilia está ya en el coche.

       Rosario.      Vamos. (Adelantándose hacia la puerta del fondo.)

       Félix.   Yo acompaño á ustedes...

      

       Gertrud.    Hasta el estribo. (No más (AparteáFélix.) que hasta el estribo, y te vuelves.)

       ESCENA  IX.

       BONIFACIO.

       BoNIF,        Sí. —Beso á ustedes los pies. (Hablando hacia dentro.) —Aquí esperaré. — Hasta luego. — ¡ Era preciso estar ciego ! (Bajando al proscenio.) Y es Paca: i vaya si es! Aquella cabeza, el modo de andar, brioso; aquel aire socarrón, aquel donaire, aquella risa... en fin, todo. Todo: menos la tibieza con que me mira la ingrata, ¿ Y si no es ? si es una errata... Suele la naturaleza tener sus aberraciones. ¿Y á qué me estoy devanando los sesos, abora que ando á caza de dos millones? ¡ Nada! entre estas dos palomas, por la mejor me decido. La una es casada: el marido no es hombre que gasta bromas, y aquí no estoy en Mójente. Aprovecho esta ocasión y doy mi declaración con el carácter de urgente. ¡ Y vaya si urge! Prometo que si me veo millonario, una vez en numerario
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       convertido... — Allí va Cleto.

       (Mirando hacia la derecha.)

       —Cleto I (Llamándole.)—Ni el sol lo ha de ver,

       ¡ ni yo I — ¡ Vaya una jugada!

       una chica resalada

       y un...
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       Cleto.

       BONIF.

       Cleto.

       otra vez te daré doble. ¿ No manda má ?

       La reserva. (Parece ya en estas lides veterano.) No te olvides... No: tan pronto como güerba. (Váse por la derecha.)

       ESCENA  XI.

       BONIFACIO: un momento después JUAN por  el  fondo.

       BONIF.

       Juan.

       BONIF.

       Juan.

       BONIF.

       Juan.

       BoNIF.

       Juan.

       BONIF.

       I Adiós! — ¡ Yo que le creia

       un tigre! y es un pobrete.

       Hoy be jugado un billete

       de balde, á la lotería.

       ¡ Qué breva!... Vamos despacio.

       Sin que parezca malicia,

       ¿quién dice que no codicia

       Félix también?...

       (Saliendo.)   ¡Bonifacio I

       ¿ Hablabas solo ?

       Hay motivo. ¿Y FéUx?

       Por allá dentro. Pero ¿qué tienes? Te encuentro abismado y pensativo Abismado por completo. (Que no sospeche...) Y no es de hoy esta aprensión.—En fin: voy á ponerte en el secreto. ¿ Secreto ?

       En cierta ocasión de mí se alejó fugaz una paloma torcaz niñera de profesión.

      

       UNA CRIOLLA.

       ESCENA  XII.

       Dichos, y FÉLIX por el fondo.
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       Juan. Féux.

       veinte veces; ¡ vive Dios! Contaba sólo con dos y crecen...

       ¡Calla!

       ¡ Rosario I

       ESCENA  XIII.

       Dichos, y ROSARIO, por el fondo.

      

       ESCENA  XIV.

       Dichos, EMILIA, DOÑA GERTRUDIS, por la izquierda.

       Félix.   Ven, prima;

       y usted. ¡ Tengo un regocijo! Gertrud.    ¡Gracias á Dios! Emilia.   ¿ Ha pasado

       el enojo? Félix.   ¿ Quién te ha dicho

       que estaba enojado? Emilia,   ¡ Quién!

       ¿Oye usted, tia? Féux.   ¡ Y contigo!

       ¡y hoy sobre todo! Emiua.   ¿ Pues qué

       tenemos? Félix.   Hoy nos reunimos
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       si llegas á amarle... BoNiF.   Basta

       de elogios: me ruborizo. Féux.   Es  muy dócil.

       Emilia.   (¡ Si supiera

       qué cruelmente me ha herido!)

       ESCENA  XV.

       Dichos, y ULPIANO, por el fondo.

       Félix.   Aquí está el héroe.

       Ulpuno.   Aquí está

       un humilde servidor

       (Saluda á las señoras y después va á dar la mano á los hombres.)

       ¡FéHx! ¡Juan! y usted, señor... BoNiF.   Cumplido.

       Ulpiano.   Así  es.—Todos ya.

       Félix.        Sí. Ulpiano.   Empecemos en el acto.

       Tengo prisa. Félix.   No lo ignoro.

       Times in money:  tiempo es oro. Ulpiano.     Las siete. Gertrud.   Usted, siempre exacto.

       Siempre tras ese vestiglo

       de la fortuna. Ulpiano.   i  Ah, señora!

       suele tener una hora

       el precio de todo un siglo.

       Queden para otros los ocios,

       si bien aburridos gimen...

       Mas la pereza es un crimen

       en los hombres de negocios.
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       se inmiscue allí... Ulpia.no.   Cada socio

       sabe que liará un buen negocio

       haciendo un servicio á España. BoNiF.   Yaya en mal hora el inglés.

       Ulpiano.    Es  un norte-americano. BoNiF.        ¡ Peor 1 Ulpiano.   Aquí van de la mano

       la virtud y el interés.

       ¿Qué dice usted? ("A Gertrudis.) Gertrud.   Que es un pasmo.

       — ¿Y tú, sobrina? Emilia.   Severa

       voy á parecer. — Quisiera

       compartir vuestro entusiasmo. Félix.   (La han prevenido.) (AparteáUlpiano.)

       Gertrud.   Te advierto

       que estás más interesada

       que... Emilia.   No  me diga usted nada.

       Gertrud.    ¿Y lo sientes? Emilia.   No,  por cierto.

       Don Félix es mi tutor:

       su deber es conservar

       mi legitima y cuidar... BoNiF. En efecto: es curador. Félix.   Y aumentarla, si es posible,

       sobre negocio seguro,

       claro. Emilia.   Para mí es oscuro.

       Gertrud  .   ( Pero, I Emilia!) (Aparte á Emilia. Félix.   ¡ Eres terrible

       y esa observación... Emilia.   Es  justa.

       Félix.   Pero también es jactancia...

       Emilia.         Diré á usted: toda ganancia

      

       exagerada, me asusta. Félix.   Eres muy terca,

       Emilia.   Tal vez,

       tutor; pero ya lo he dicho.

       Domine usted un capricho

       contraído en la niñez.

       Aprendí, casi en la cuna,

       y TÍne al mundo sin bienes,

       el temor á los vaivenes

       del azar y la fortuna.

       Mi padre, cuya prudencia

       en Cárdenas fué notoria,

       no tuvo más que esta historia:

       el trabajo y la paciencia. '    No quiso pacto ni unión

       en sus ensayos primeros

       con sus otros compañeros

       de pobreza y de ambición.

       Todos querian llegar

       aprisa al término ansiado,

       menos mi padre, dotado

       de prudencia singular.

       Y siendo el que con más fé

       marchaba á la meta, acaso

       en su vida no dio un paso

       sin poner en firme el pié.

       Tímido, pero leal,

       perseverante, imitando

       la abeja que va llenando

       gota tras gota el panal,

       vio á alguno de sus iguales

       subir por medios que ignoro.

       Sus arcas manaban oro

       como esa mina, á raudales:

       pero en cambio, los demás,

       de la misma audacia llenos,

      

       UNA CRIOLLA.

       BONIF.

       Emilia.

       Ulpia.no. Emilia.

       Gertrud. Emiua.

       anduvieron mucho menos, y hasta quebraron los más. Yo, que aunque niña, veia con poco gusto mi estado, yo, que del afortunado envidiaba la osadía, miraba hasta sin reposo, sintiendo su ardiente influjo, el desenfrenado lujo de aquel hombre poderoso. Tanto, y con tan importuna franqueza, mostré mi ciego afán, que hice oir mi ruego de tentar á la fortuna. y nos lanzamos á ciertas empresas aventuradas; pero vinieron mal dadas y nos quedamos por puertas.

       ¿ Oyes ? (Aparte á Félix.)

       Y al vernos llegar

       de la quiebra á los extremos, me dijo padre: «¿Qué hacemos?» Y yo contesté: ce Pagar.»

       « Será, si así lo prometes,

       menor el mal.» Convinimos

       en ello, y al punto hicimos

       almoneda de juguetes.

       Ni observaciones ni quejas

       me oyeron.

       ¡ Seres sencillos!

       Y vendí hasta los zarcillos

       que llevaba en mis orejas.

       Para pagar intereses

       nuestras ganancias volaron.

       I Pobre niña 1

       Así pasaron

      

       dos meses: dos largos meses, A aquél ambicioso afán sucedió el espanto, y puedo decir, que hasta tuve miedo de que me faltara el pan. Mi padre, al fin, condolido, cediendo en su rigidez, díjome un dia, á la vez severo y enternecido: «Tú, Emilia, diste lugar á este cambio de la suerte. ¿Qué dieras ahora por verte en tu modesto pasar ? » « ¡ Oh! » respondí; « Media vida por borrar el mal que he hecho.»

       Y él añadió, satisfecho

       de que estaba arrepentida: « Creo que no lo olvidarás, Emilia; todo está en pié como antes: aquella fué una lección nada más. Pero lo que fué apariencia para tí, quiebra ilusoria, esa es la vulgar historia de toda loca impaciencia.» Volvíme á hallar en mi ser, entrando en el goce pleno de mi humilde vida, lleno el corazón de placer.

       Y desde entonces tenía orgullo: me figuraba

       que ningún bien se igualaba con mi honrada medianía. No sólo no me dio guerra mi afán; mas no hubiera dado aquel apacible estado
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       Rosario.   Ya es la hora.

       Gertrud.   y  si gustan, en familia...

       Ulpiano.      Gracias.— Sin rencor, Emilia. (Saludándola.)

       Félix.   ¿Lo  dicho? (Aparte á Ulpiano.)

       UlT'IANO.   Sí.  — Adiós, señora.

       (Todos se despiden. Emilia y Rosario se hacen un»

       reverencia fria.)

       ESCENA  XVI.
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       FIN DEL ACTO SEGUNDO.

      

       ACTO TERCERO.

       Jardín de la casa de doña Gertrudis. En el fondo, verja con puerta practicable, y más allá carretera con árboles y caserío á alguna distancia. A la izquierda del actor, casa, á la que se llega por dos ó tres grandes escalones. En el lado opuesto, una hamaca, tendida entre dos árboles. Estatuas, tiestos, etc. Al levantarse el telen está Emilia regando un rosal.

       ESCENA PRIMERA.

       EMILIA,  DOÑA GERTRUDIS, saliendo de la casa.

       Gertrud. Emiua.

       Gertrud.

       Emilia.

       Gertrud.

       Emilia.

       Gertrud.

       Emima.

       Gertrud.

       ¿Qué haces? ¿eh?

       Ya lo ve usted. La tempestad de ayer tarde ha marchitado mis lilas j  quemado mis rosales. (I Pobrecilla!) ¿ Y son efecto también de esas tempestades sin duda alguna, las nubes que entristecen tu semblante? — ¡ Vamos! dime...

       Pero, tia, es usted inexorable.

       Y muy terca.

       También eso.

       Y tienes que confesarme... ¿Qué? ¿que estoy de mal humor? Pésimo.
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       á Mójente, y hoy le espero. GeRTRUD.    Mira, niña, no te cases

       con Bonifacio. ¿Has oido? Emilia.        Veremos. Gertrud.   Tú  eres un ángel

       y Félix conocerá... Emilia.       No  hable usted de eso con nadie.

       Nunca será mi marido. Gertrud.    (Eso, lo veremos.) ¡ Calle!   (Viendo á Pedro.)

       ESCENA  II.

       Dichas, y PEDRO, por la verja.

       Gertrud.    Ahí viene Pedro. Traerá...

       (Pedro le enseña una carta.)

       ¡ Mira! no ha perdido el lance. Emilia.        Yo necesito esa carta. (Aparte á Gertrudis.) Gertrud.    ¿Para qué? Emilia.   Es  indispensable

       para conocer la letra

       y comparar... Pedro.   Oiga aparte

       dos palabras. Gertrud.   ¿Qué misterio

       es este?

       (Aparte los dos. Emilia sigue regando sus tiestos,

       pero sin quitar los ojos de Gertrudis y Pedro.)

       Pedro,   Que hay nuvedades.

       Gertrud.   ¿Si?

       Pedro.   Como usted me ha encarjado

       que todus los dias pase

       por allá... Gertrud.   ¿Qué?

       Pedro.   Pues noté

       ciertu tumultu en la calle.

      

       Emilia.   ¡Tia! ¿pues qué ocurre?

       Gertrud.   ¿Por qué?

       Emilia.   Ha de ser cosa grave..»

       Gfrtrud.   Tal vez no.

       Emilia.   Para que usted

      

       ACTO TERCERO.

       99

       en cosa tan importante... Gertrud.   y  bien... Emilia.   ¿No  puedo saber?...

       Gertrud.   j  Calla! mi sobrino sale.

       Félix.

       Gertrud.

       Félix.

       Gertrud.

       Félix.

       Emilia.

       Pedro.

       Félix.

       Gertrud

       Félix.

       Gertrud. Emilia.

       Gertrud.

       Pedro.

       Gertrud.

       Pedro.

       Gertrud.

       Pedro.

       ESCENA  III.

       Dichos, y FÉLIX, que viene de la casa.

       ¿Hay carta? (Aparte á Pedro.) ¡ Pero, sobrino 1 ¿Qué, tia?

       Sé más galante. ¡ Emilita 1

       Señor primo... Tómela usted. (Dando á Félix la carta.)

       Buenas tardes. ¡A las diez de la mañana! Dice usted bien: como hace un calor...— Con tu permiso. I Abre la carta, y lee para sí.) (¡ Qué yeo ! esta tarde sale...) ,   ¿De quién piensas que es? ( Aparte las dos.)

       ¡ Ay, tia! le ha puesto tan buen semblante que no es difícil... — Es de ella, y nos puede dar la clave... (Se dirige lentamente al fondo.) Pedro. (Aparte á Pedro.) ¿Qué?

       Ves esa carta? dentro de pocos instantes, al punto, la necesito. ¡ Cómu! ¡ cómu I

       No te alarmes. No me alarmu; pero el amu

      

       ESCENA lY.

       Dichos menos PEDRO: luego CLETO.
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       ESCENA  V.

       f Dichos, menos DOÑA GERTRUDIS.

       Emilia.        Se ha empeñado...

       (Respondiendo á un gesto de Félix.)

       Cleto.   (¿Seloigo?

       i Caramba! ¿y si no é veldá?

       ¿y si Pedro m'ha engaña?

       Criao é siempre nemigo...) Emilia.   ¡ Qué impaciencia hallo en usté!

       (Viéndole pasearse desasosegado.)

       Félix.         Estoy contento.

       Emilia.   Me alegro.

       Cleto.   j  Je !   ¡je! (Echando miradas de rencor á Félix.^

       Félix.   ¿Qué tiene este negro?

       (Aparte á Emilia.)
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       ESCENA  Yí.

       EMILIA y CLETO.

       Emilia.   Me voy á enojar

       contigo. Cleto.   Bien sabe Dio

       que yo tamien... Emilia.   ¿ Pero no

       me lo quieres explicar ? Cleto.         Según m'ha dicho compadre

       Pedro... Emilia.   ¿Qué?

       Cleto.   La cosa es esa...

       Tuto ha pueto en mala empresa

       dinero que dejó padre.
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       seré feliz ? Cleto.   i Mu  felí I

       ¡ Que no se vendan aquí los hombre de mi coló! Pero no s'apesadumbre. Yo tengo do braso, ¡ vaya! ¡como jierro de Vicaya! y er trabajo po cotumbre: y bata que me trague er joyo no quiero, y eto reclamo, que la bija de aquer güen amo tenga ne'l mundo otro apoyo.
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       ESCENA  VIII.
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       que he cumplido mi palabra. (Sacando la carta.) Emilia.        ¡  Dame, dame 1 Yo sabré

       recompensarte. Pedro.   Mil gracias.

       Emilia.        Voy á ver lo que me quiere...

       (Entra en la casa.) Pedro.         El amu viene.

       ESCENA  X.

       FÉLIX, por la casa, vestido de camino, y PEDRO.
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       ESCENA  XI.

       FÉLIX, luego EMILIA.

       Félix.   La familia,

       al ver esta inesperada

       ausencia... Emilia.   ¡ Estoy arruinada!

       (Baja pensativa hasta encontrarse con Félix.)

       — ¡Ah! ¡tutor! Félix.   * ¿Eres tú, Emilia?

       Emilia.         ¿Qué significa ese traje?

       ¿ Va usted de camino ? Félix.   Voy

       á un grave asunto, y estoy

       de prisa. (Hace que se va.)

       Emilia.   ¿ Y á dónde es el viaje?

       Félix.   Cerca; muy cerca.

       Emilia.   ¿A Valencia?

       Félix.   ¡ Ali! ¿ Conoces mi secreto ? (Volviendo.)

       Emilia.        Por lo visto.

       Félix.   Te prometo... (Enojado.)

       Emilia.         Modere usted su impaciencia. (Con calma.)

       Félix.   i  Emilia I ¿ Quién te lo lia dicho ?

       Emilia.        ¿Luego era verdad?

       Félix.   I Sería

       muy singular!... Emilia.   Yo  creia

       que ese amor era un capricho.

       Puesto que es una pasión

       honda, vehemente, formal,

       yo me opongo, y haré mal

       en perder esta ocasión... Félix,   ¡ Mi prima y pupila! pruebas

       mi paciencia.
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       Emilia.

       Félix.

       Emiua.

       Félix.

       Emilia.

       Félix.

       Emilia.

       Félix.

       Emiua.

       Félix.

       Emilia.

       Félix.

       Emilia.

       Yo convengo en que es cruel; pero tengo que dar á usted malas nuevas. ¿Malas nuevas?

       Si, señor. Habla.

       Rasario ha partido. ¿ Sola?

       No: con su marido. ¿ Qué dices ?

       ¿Con quién mejor? No lia de valerté el ardid. Hoy tiene usted mala estrella. Busca usté á Rosario, y ella no está en la tierra del Cid. Dime la verdad. ¿ Será posible eso ? ¡ Pero es llano! por violencia, su tirano marido...

       ¡Ta! Ita! ¡ta! ¡ta!

       ESCENA  XII.

       Diclios y CLETO, que se dirige á Emilia y la habla aparte.
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       Emilia.

       Félix. Emiua.

       Félix.

       Emiua.

       Félix. Emiua.

       Féux. Emiua.

       Menos amante, ó acaso más precavido que usted, ¿Y al fin?

       La pobre niñera, si no con el regio porte que ansiaba, llegó á la corte en nn coche de tercera,

       Y no hay duda: aunque en el dia escribe mejor, quizá

       la corrigen.

       O es que habrá aprendido ortografía, ¿ En cuatro años ?

       No se opone eso... Y más el que no es tonto. La mujer aprende pronto todo lo que se propone. Su puesto no se conquista sin travesura: es decir, sin saber, Y hay que advertir que la señora es muy lista. Pero aquel porte tan... ¡pues! tan noble, engaña á cualquiera. Como estuvo de niñera de los hijos de un marqués, hizo allí estudio profundo, y algo ayudó su donaire, de las maneras y el aire de las gentes del gran mundo.

       Y también, con la consorte, que sin duda su destino

       la empujaba hacia aquí, vino alguna vez á la corte. En más de ima circunstancia heredó la joya, el traje, y en fin, pulió su lenguaje

      

       ACTO TERCERO.

       445

      

       UNA CRIOLLA.

      

       ACTO TERCERO.

       117

       partámoslo entre los dos, Félix.         No basta. Emilia.   Como usted sabe,

       poseo algunos primores:

       soy música, hago labores...

       (Félix hace ademan de hablar.)

       — Déjeme usted que me alabe. Félix.   Cállate, ó darás lugar...

       Emilia.        Si con eso me mantengo... Félix.         ¿Nimcal Emilia.   ¿Piensa usted que tengo

       vergüenza de trabajar? Félix.   Aún restan veinte mil dxiros...

       Emilia.        Para usted. Félix.   No  , ¡ vive Cristo I

       Emilia.        Ya sabe usted que me he visto

       en más terribles apuros.

       Si no recuerda usted mal,

       ya he hecho una triste almoneda.

       ¿ Que no puedo vestir seda!

       Pues bien: vestiré percal.' Félix.   i  Emilia 1 (Contemplándola-con admiración.)

       Emilia.   Para estas luchas

       templada en acero estoy. Félix.   ¿Qué mujer es esta?

       Emilia.   Soy

       una mujer... como hay muchas.

       Y yo puedo á la amenaza

       de la suerte, responder:

       <r I No me abato! soy mujer;

       pero de la buena raza.» Félix.   Ufana estás.

       Emilia.   A la suerte

       bendigo... Félix.   Yo  de ira lleno.

       Emilia.        Que me ha traido al terreno
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       Emilia. Félix.

       Emilia. Félix. Emilia. Féux.

       Emilia. Féux.

       Emilia. Félix.

       Emilia. Félix. Emilia. Félix.

       Emilia.

       ¿ verdad ?

       (I Ahora lo conoces 1) Si está pidiéndome á voces... (Se acerca á Emilia: ésta se incorpora rápidamente.)

       ¿Qué?

       (Yo sé lo que me pide.) (¡Ay, Dios!)

       (¿ Pero estaba ciego ?) Aquí siento una fatiga, un... ¿No quieres que te diga?... Déjelo usted para luego. (Vuelve á recostarse en la hamaca.) iNó! mi pena no se aplaca, porque nada la compensa. ¡ Tú puedes vengar mi ofensa! La hamaca ¡tutor! la hamaca. Por circunstancias fatales, que hoy pago con nuestra ruina, me he hundido en esa sentina de vicios artificiales. Si he vuelto en mí; si ahora cuerdo con repugnancia los miro, dígalo el hondo suspiro queme arranca su recuerdo. Costumbre fué que se olvida, al par que entristece y cansa. Ahora la corriente mansa busco de más dulce vida. Sólo hay un medio eficaz... (Turbada.) ¿Y cuál es?

       Los santos lazos. I Señor! Abridme los brazos, (Acercándose con timidez, y cayendo al fin á los pies de Emilia.)

       en donde he de hallar la paz. ¡ Ay, Félix I (Gozosa y llorando de alegría.)
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       ESCENA  XIII.

       Dichos, y BONIFACIO, que viene por la casa apresurado.

       BONIF.   ¡Félix! ¡Félix! (Desde adentro.)

       Féux.   ¿ No es la voz

       de Bonifacio?
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       Me casaré con usted;

       pero á la mayor edad,

       y entonces renunciaré... BONiF.   ¿Antes de la boda?

       Emilia.   Es  claro.

       BoNiF.   ( ¡ Hago un bonito papel!

       Mas no soy tan botarate

       que apenque...)

       ESCENA  XIV.

       Dichos y doña GERTRUDIS, por la verja.

       ¡ Cleto! (Llamando.) Es la tia.

       Gertrud.

       Emilia.

       Gertrud.    ¡ Dejadme ! (¡ Qué picardía!)

       Cleto,   ¿Señora? (Asomándose á la puerta de la casa.)
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       Emilia.

       Ya sé,

       egoísta de mi alma! (Abrazándola.)
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       ESCENA  XV.

       EMILIA, DOÑA GERTRUDIS, FÉLIX y los dos criados. Ésto# forman grupc en el fondo del teatro.

       Félix.         El pobre va hecho un veneno. Emilia.       Ahora, escúchame. (A Félix.) Félix.   ¿Qué, Emilia?

       Emú  JA.       Yo quiero de la familia entrar en el goce pleno

       I

      

       ACTO TERCERO.

       127

       FIN DE LA COMEDIA.
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